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VINDICACION 
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HONOR VULNERADO. 
E tomen 


SI se hubiesen atacado derechos mios particulares, yo 
habria mirado con indulgencia á mis detractores, Como de 
una propiedad mia, habría podido disponer entonces de mis 
sentimientos: habria condonado la injuria á mis calumnian- 
tes; Ó les habria compadecido, y despreciado en silencio. 
Estoy seguro que como ciudadano particular asi habria obra- 
do. Mas como hombre público, como representante de una 
corporacion respetable, tengo que obrar en sentido inverso, 
Este sacrificio de mis afecciones privadas á mis deberes pú- 
blicos, me es en realidad costoso; pero en la misma: pro- 
porcion debe ser estimable. i 

Fl Centinela, periódico de esta ciudad, es el autor de 
la provocación, Seguramente su editor no es del número de 
lós amantes de los principios. Por lo que se ve, tampoco ea 
apasionado de las vías pacíficas. Fl ataca bruscamente, y á 
quien no debe. Asi no extrañiará las represalias á que ha dado 
lugar. Al efecto es preciso seguirle en los avanzados pasos 
que ha dado en su núm. 36 , artículo sucesos notables, 

Despues de dar una idea aquel editor de los resultados 
que tuvieron las conferencias entre el ministerio de esta ciu- 
dad, y la primera diputación que envió el cabildo de Afon- 
tecideo principios de esto afio: despues de expresar que esta 
fue relevada, y nombrada otra que pasó por este pueblo 4 
recabar auxilios de Santa Fé y el Entrerios : despues de indì- 
car la llegada de esta segunda diputacion á Santa Fé, dice 
Literalmente lo que sigue : el señor Lopez reunió en su mesa 
la diputacion de Montevideo , sus acompañantes , varios veci- 
nos principales de Santa Fé, y al señor gobernador del Entre- 
rios. Tócase á brindar, y emprende hacerlo el oriental D. Juan 
Antonio Lavalleja, que marchaba cón la diputacion para man- 
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dar una de las dicjsjones £ s PR guerrear contra los bra- 
sileros , y dices BRINDO POR LA TOTAL DESTRUC- 
CION DE BUENOS AJRES.... Mal principio es el 
del Centinela. El entra equicocándose , (1) y seguramente 
saldrá contradicióndose. Yo diré realmente lo que pasó en 
el particular. 

Er8& de marzo último se convocó por el Sr. Lopez una 
junta popular. En ella se convenció este gefe que la opinion 
pública favorecia el proyecto de auxiliar á la banda orien- 
tal. Invitó de sus resultas al Sr. Mansilla á que viniese á San- 
ta Fé, para tratar sobre este importante asunto. Vino en 
efecto este gefe, tuvieron ambos su entrevista; y en ella se 
ganeg aquel á dar ninguna clase de auxilios, Las razones 

e esta negativa no pueden indicarse por ahora, Llegará 
oportunidad en que el público sea enterado de ellas. (2). Con 

erioridad á dicha entrevista se dió por el ilustro cabildo de 
Santa Fé un suntuoso convite á la Li eas de Montevi- 
dbo. Allí tuvo lugar la reunion, que el Centinela supone 
baber sido en la mesa del Sr, Lopez. Todo lo que hubo. é 
esto respecto está perfectamente explanado en la contesta» 
cion del señor defensor general D. Manuel Leyba. Ella se 
inserta al final con la carta que la motivó, bajo lus letras 
Ay B. Despues de enterarse de estos documentos se ven- 
drá en conocimiento de la falsedad grosera con que el Cen- 
tinela se produce respecto del Sr. Laralleja, 

No ece menor equirocacion el Centinela, cuando dica 
ue la diputacion de Montevideo mostró haberse disgustado, 
bien porque supo que el Sr. Mansilla en ninguna estipula 

cion entra , Que no fuese de acuerdo con las demas provin- 
cias de la liga ó bien porque vió imponerle de firme. až 
que primero desencolvió en el brindis los sentimientos que abri- 
gada dentro de su corazon. Si el Centinela hubiese dicho, 
que la diputación se habia disgustado porque el Sr. Mansia, 


(1) Nohay peor equivocación que aquella on que se incurre com 
ánimo deliberada de equivocarse, asi como no hay peor sordo que 
aquel que no quiere oir. 

(2) Intereses generales exigen por ahora de mí esta reticen- 
cía. Cuando ellos mo se atraviesen , Po me formaré un grato deber 


en explicarme. Entretanto prefiero á mi propia vindicacion, y á la 
de mis cólegas, la conservacion de la armonía y utilidad comun. 
Ellas podrian comprometerse altamente por una indicacion frange 
de las razones aducidas por el Sr. Mansilla para. su negativa. 
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so manifestó en vortra de los «sítio absolutaménté , Y sá 
rolacion alguna á lo que lus demas provincias de la ligá crté- 
drilátera decidieran en el particular, acaso habre sido és 
exacto; pero ya so doje ver que el ánimo del Centindla es 
hacer brecha al crédito de la diputacion en todo sentido, y 
en todás direcciones. Bien es verdad , que esta no podrá mit- 
rar con agrado el que se malogren los objetos dé su mision. 
Para esto sería indispensable que fuese impasible á las des- 
gracias del pueblo su comitente , 6 que tuviese el humor ne- 
cesario para resignarse á esperar su redencion de las orgs 
pacíficas que hoy parece estar en boga en el pedante dialecto 
del Continelc, mo cuanto al desagrado que se atribuye Á la 
diputecion por las resultas del brindis que se impata al Sr, La- 
vallejo, es una impostura que tal brindis se haya dado, y 
una jactaucia, que el Sr, Marsilla hubiese puesto un fipo- 
nezo al Sr. Lavalleja. El documento B, ya citadó, cora- 

rueba: uno y otro. De consiguiente tal desagrado no pudo 
aber tenido lugar, porque faltó la muúteria sobre que se 
supone haber recaido. 

De la contestacion del gobierno del FEntreriós, fecha 
T de marzo, que en el rol de los comprobañtes ocupa un la- 
gar cou la letra C., se descubre la nueva egttirocacion del Cén» 
tinela, ouaudo dioe: Ello es que mi verbalmente ni de of 
cio obtuvo el Sr. Mansilla peticion alguna ¡por parte de la 
diputación, A esta era corto -el tiempo para recibir obse- 
quios y felicitaciones en los meomentós de sa arribo á Santa 
Fé. Sin embargo ofició en el mismo día al Sr. Mansilla, par- 
ticipándole su llegada, su objeto, y su resolucion de pasar 
el Paraná, asi que hubiese evacuado su comisión cerca del 
Sr. Lopez. El Sr. Mansilla uo podia diferir sw viage Hasta 
que aquella se hubiese concluido. Fsto constaba á la di- 
putacion ; y de sus resultas ofició por segunda vezal Sr. Mai: 
silla, para que se conciliase todo. Tambien lo hizo panrtioü- 
larmente el diputado que habla. Asi se deduce de las con? 
testaciones que van alfin de esta exposicion, distinguidas 
con las letras D., y E. 

Hasta aqui pudieran soportarse Ins equivocaciones del 
Centinela. Pero es preciso seguirlo un poco mas los pasos 
para hacer ver que esun impostor, que por grados se va 
separando de /as vías íficas, á que hace tanto el cortejo: 
Sus bostilidades- son y o, ia , y no se dirigen á los’ ong: 
migos del sistema americano. La armonia que con ellbs guuri 
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da es la mas perfecta. Sus agresiones solo las reserva pa- 
ra los amigos «del pis , Y amros desgraciados Lo peor 
del cazo es, que hace uso de toda clase de armas prohi- 
bidas , y que à su svetuguardiía, Á su centro, Á su retepuar- 
dia, y en su reserva se ven acopiadas las provisiones, con 
que hace su guerra peculiar — INVECTIVA — CALUM- 
NIA. DETRACCION. 

¡Que la diputacion especuló para su empresa, y adop- 
tó con su protector el Dr. Segui, (3) que el Sr. Lopez re- 
munciase 4 su compromiso con el gobierno de Buenos Aires 
¡Atroz impostura! Ja- 


para la expedicion á la frontera !! 
mas ocurrió á la diputación idea semejante. Todo lo con- 
trario se ve cabalmente sancionado en el articulo segundo del 
tratado con Santa F. Fi, entre otras cosas, dice literal- 
mente lo que sigue... * Y practicando todos los demas 
"actos conducentes al logro de la libertad absoluta de la pro- 
"vincia oriental, con la brevedad que reclama su peligroso 
"estado, conciliándolo con el obligatorio compromiso con 
"Buenos Aires, para expedicionar en convinación sobre los 
” bárbaros del Sud.” En vista de semejante dato, el públi- 
bo imparcial decidirá la fé que se meroce el Centinela. FEA 
no es más digno de crédito, cuando acrimina sobre lo mis- 
mo al Sr, Segui. Ninguno mas empeñado que esto en la 
expedicion contra los infieles, 

Nadie ha obligando al Sr. Lopez, ni tomado su nombre 
y autoridad, (como descaradamente afirma el Centinela > 
para proclamar , y poner bandera de recluta. Esto es supo- 
ner al Sr. Lopez una servilidad igual á la que degrada al 
Centinela , en su vergonzosa dependencia de los que le ins- 
piran ideas oxtravagantes, y principios exóticos. En los 
momentos de mi propartida de Sonvta Fé, me fue entroga- 
da la proclama de aquel Sr. gobernador. Su principal en- 
cargo, ul despedirme de él, fue que la hiciese imprimir y 
circular, asi que llegase á esta. He aqui la verdad del enso. 

Otra impostura del Centinela es que la diputacion es- 
tableció la escala del premio ú cuantos «e subscribiesen á la 


(3) No es mi ánimo hacer la apologia de este individuo. Pe- 
ro si el Centinela trata de ponerle on ridiculo por que se ha entu- 
sinsmndo en favor de la libertad del pueblo oriental, yo ereo que 
él le agradecerá sus invectivas. - Ellas siempre le harán honor, y 
cuando se recuerde el motivo gue se las ha irrongezdo, se aumen- 
tará on su favor us grado de consideracion pública. 


libertad del oriente órden la diputación Ha obra- 
f liades: yeolo Á la 


do de acuerdo con sns instru ` 
autoridad de quien emana su representación, 


ť»CNNmOs Y tacu 


tiene que dur 


cuenta de us Operaciones, 
Pero en nada e descubre tanto 
como cuando afirma haberse estipulado por 
que antes eli emprenderas la exp dicion oontra los 
fi al gobierno del Enirarios por una 
ntes que reyresuse el Sy, Mansilla , 
Dr. Sorut. y lar diputación de Mon- 
tonido bayonetas y otros recursos 
pero cuando ella 


la malignidad del Cen- 
Otro tra- 


wI? 


eli» Mo? t el {į 

Si esta hubiese 
por ua momento y 
carece de todo auxilio: cuando sus miembros no tienen rela- 
cion alguna en aquellos paises, que han pisado ahora por la 
cvando el único que conserva algunas relacio- 
vo, se hallaba á 160 leguas en ios instantes 
; afirmar que el secre- 


de que a poner , puso 


vez primera 
Nes, que soy 


de haberse verificado el movimiento; 


ta. Fe hizo tratados 
mra una operacion de aquella naturaleza, es el 


tario de ocultos con la diputación de 


Montecidro 
colmo de la improbabilidad, > 
negra calumoja y rastrera intriga. (4) 

Me lisonjeo hnber desvanecido con documentos y con 
a imposturas del Centinela. En cuanto ñ lo 
demas vo puedo hablar, por ser de fecha posterior á la de 
mi salida de Santa Fé. Sim embargo, de la falta de verdad 
con que el Centinela se produce en los hechos ocurridos hasta 


aquella data , deriva el argumento moral de que todo lo pos. 


y nl mismo tiempo de la mas 


reflexiones, las 


s hacer observaciones sobre la tendencia 


que Hevan las indicaciones del Centinela contra el secretario del 
gobierno de Sta. Fe, ni si esto en atizar la discordin, prepa- 
rar lus vias ol anarquismo, que nunca serian portones: ampoco 
discurriré ucerca del doblo sentido que puede tener ls acriminacion á 
dicho secretario, que algunos la suponen extensiva al mismo 

Yo me contruigo solamente á observar aqui 


gobierno de Sta, Fe. 
ln idea de un tratado contla diputacion de Mon- 


lo ridícula que es 
tevideo para derrocar el gobierno del Entrerios, operacion en que 


siendo aquella absolutamente vula, solo podría concurrir con el con- 
tingente de una voluntad estéril. Mas ahora caigo en cuenta de 
que el tratado debió haber touido por objeto comprobar en un cs- 
so desgraciado las ramificaciones de la conspiracion, pues con se- 
mejante gorantia podria libertarse el Sr. Segwi de que descubierto 
tomado por dos entreríanos so le pusiese en el banquillo. — Liewm 


(4) No me deotendré e: 


y 
teneatis amici. 
z 
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terior es tan certo como lo primero. Yo espero en breve 
comunicaciones de mi codiputados. Para entonces me re- 
servo hablar mas documentadamente en el particalar. En el 
entretanto debo observar los funestos resultados que proba- 
blemeute deben traer las atrocos calumaoins del Centinela. 


Filios no pueden ser otros que indisponer los ánimos: aglo- 


merar elementos de perturbación y discordia, que destruyan 
sus favoritas vías pacifioas: retardar da libertad del Oriente; 
y preparar una rivalidad desastrosa entre orientales y porte- 
ños. Se dirá acaso que esto ultimo no sería naevo. Existió 
ua tiempo , es cierto, esa desgraciada rivalidad ; pero lo es 
tambien , que felizmente babia desaparecido , entro otras cau- 
sas por virtud de los esfuerzos del cabildo de Montevideo , y 
de sus diputados, á quienes tanto se denigra. Muchos com- 
robantes pudiera aducir de esta verdad, pero valgan por 
todos las siguentes expresiones que ae hallan consignadas en 
un oficio del cabildo de Afontevídeo al señor gobernador de 
Santa Fé, su fecha 7 del corriente. “En efecto, señor go- 
” bernador; las lastimosns voces del pueblo oriental fueron 
” dospreciadas de otro pueblo hermano: de otro pueblo que 
” desde el principio nos alentaba á esforzarlas : de otro pue- 
"blo, cuya proximidad, cuyos recursos, cuya consideracion 
” exterior nos hacia confiladamente esperar que no soría indi- 
"ferente á nuestros malos, Falló este cálculo, fallaron abso- 
P latamente nuestras exporanzas , y los orientales debieron 
” respetar como respetan esos misterios politicos en que Bue- 
” nos Airos so hayn fundado para negarnos todo auxilio, im- 
» primiendo el desaliento en nuestros ánimos, y el orgullo y 
” la confianza en nuestros enemigos. Noimporta: generosos 
” siempre los orientales, aman tiernamente al pueblo de 
” Buenos Aires , desean su prosperidad , y conocen que sta actual 
» gobierno es el que está destinado para conducirlo 4 ella.” Y 
uien usa de este lenguage, aun en el fervor de sus quejas, 
¿podrá ser enemigo de este pueblo y de su gobierno , como 
impudentemente se esfuerza en persuadir el Centinela? .... (9) 


(5) Yo no estraño que este periodista trato de indispone: los 
ánimos entre orirnmtuales y porteños, haciondo revivir antiguas ri- 
validades. Al fin estamos en contacto, y la ventilacion de cues- 
tiones suscitadas con motivo de intecoses próximos, parece que dis- 
culpa algun tanto su anlmosa indiscreción. Pero él no se limita 
ú los vecinos. El docide magistralmonte de los negocios mos ár- 
duos de Tierra firme, Lima, Chile Sc. $o. A todas partes pro- 


ad 
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En estos momentos recibo AAA de mis co- 
diputados, como en el párrafo anterior habi» previsto. Ellas 
son las mas satisfactorias en órden á la vindicacion completa 
de la diputaeion. Los oficios en copia, bajo las letras HF. G. HL. 
dan una verdadera idea de las explicaciones que han mediado 
entre mis cólegas y el gobierno del Entrerios. Son dignas 
de atencion las expresiones de que usn el secretario de aquel 
goliorno on el documento G, hablando con la diputación. 
Almas negras (dios) se han atrevido á prestar comprobantes, 
que hacen aparecer como delincuente 4 esa misma respetable 
diputación. Sí, almas bajas , con efecto, pero tan bujas 6 mas 
que ellas las que á ejémplo dol Centinela , hayan dado crédito 
4 esos rumores, asogurándolos como positivos, solo porque 
su depravado corazon desearia que lo fuesen. 

Aquií resalta naturalmente el contraste que forma el cirə 
cunspecto lenguage del gobierno del Entrerios , con el magis- 
terio insoleate del Centineía. El primero con los comproban- 
tes á la mano clasifica como debe á los que han pretendido 


cura trasmitir la tea de la discordia, que con muchos combustibles 
á mano tiene siempre encendida en estas evincias bajas. A todos 
quiere poner la cartilla, .A todos ridiculiza en los esfuerzos que 
hacen contra el enemigo comun. Aupn-.á4 los béroes de nuestra ro- 
volucion, á los que ban ensanchado su esfera allanando el territo» 
rio, y dado ála Catria dias de gloria, los satiriza por bajito, ha- 
ciendo en esto sus ensayos, para ejecutarlo despues por aiin. Tic- 
ne declarada la guerra al espiritu y carácter militar. Quiere amor- 
tizarlo absolutamente, como si hubiese aqui grandes masas de ejér- 
citos, que fuese conveniente hacer entrar en el estado civil, ó co- 
mo si estuviese ya fijada nuestra eomancipacion politica, y de con- 
siruiento fuesen innecesarios los esfuerzos de la milicia. Llama 
bárbaro el medio de la guerra para conseguir los altos fines que 
se propuso la Amórica en su revolucion gloriosa, y esto lo pro- 
wala cabalmente despues de nuestros desastres últimos en el alto 
Dará y como si el implacable encono de nuestros enomigos nos 
dejase arbitrio para esperar de otro modo que por el auxilio de las 
armas nuestra redencion política. Los que lean sus pedantes pi- 
peles snbon que no es oxngerada esta pintura. Este es el Solon ame- 
ricano, el sibio de nuestros dias. kiste el que descaradamente in- 
sulta á la respetable dipataecion de una de las primeras provincias 
cn importancia política. Este es el incógnito que garantido de su 
embozo, 7 do las circanstancias, que hanen mas que probable su 
impunidad, se atreve á insultar de frente á todo el que no se 
conforma con sus ETA y al que espera la libertad de la Pa- 
tria por otros med que los de «vías pacíficas. . 
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manchar el honor y enrácier pacifico de la diputacion. El 


segundo sin mos gormatia que la de sus conductos resercados, 


decide, como locuendo «e cathedra , de la complicidad de la 
rsivos del órden del 


misma diputación en los planes subve: 
Eiutrerios, 

En último resultado: yo niego formal > 
á nombre de la diputación de que tengo el honor de ser mien- 
bro, ue esta haya tomado la menor parte en la conspira- 
cion de que se truta. Despues de esta negativa , hra prucbas 
incumben al calumniante. Yo pudiera pu reeguirlo ante la ley, 
pero prefiero presentarlo ante la opinion úublica en su vor- 
daderu carácter de IMPOSTOR POR EXCELENCIA, 
Ese tribunal recto á quien apelo , decidirá de que parto está 
la justicia. Pero no decidirá esto solo El decidirá tambien 
de los resultados politicos que acerrearia al sistema general 
de la independencia y libertad de estas provinoias, la subya- 
gacion de Montevideo por un usurpador extrangero. Esta 
subyugacion está deoretada en los consejos del maquinvélico 
Centinela. De otro modo no se le observaria un empeño tan 
decidido en aislar aquel hermoso pais, y dejarlo reducido á 
$us solos recursos. En esto cifra sus osperanbzas de que šu- 
cumba en la lucha. Yo permito por un momento QUO asi fue- 
se. ¿Y cuales serían los resultados? ¿Podrian ser otros sino 
el que se disminuyese la cantidad de necion que debe obrar 
en la consolidación del sistemna general de estos paises? ¿(Qué 
les faltase su primer nutemaural, y uno de sus aliados y nmi- 
gos naturales? ¿Y que progresiva y gradualmente fusson 
engrosando todos la página de las rapacidades, de que nbun- 
da la historia de ese vecino codicioso ? 

Pero no, no huy que temer este d por mas 
que el Centinela se desviva por él La Banda oriental en 
su gloriosa resolucion tiene por nuxiliares — la naturaleza 
de las cosas — la constancia y union de sus habitantes, tan- 
to americanos como españoles europeos — los amantes de la 
libertad en todas estas provincias, esos que hau purificado 
su patriotismo en el crisol de los padecimientos— los hom- 
bres pensadores, que saben no hay »eguridad comun si so 
desmembra por grados la fuerza pública que la constituye 
—las almas elevadas, que se resienten del sistema diminu- 
to, mezquino y de localidad, que afecta tanto el ánimo del 
Centinela — los militares ú quienes se abre una brillante cnr- 
rera, que debe proporcionarles el salir del abatimiento vor- 


y solemnemente 


9 
ue hoy yace el espiritu marcial — todos los ciu- 


E£EODNZoOso en q 
amantes de la felicidad y gloria de su 


dadanos fina 


PATRIA. 


Sí; tales son los elementos sobre que calcula la Panda 


£ 
oriental para su emancipacion politicon. Ellos podran retar- 


darse algun tanto por ls fatalidad de los tiempos, y por 
el pernícioso influjo que las máxitnas del Centinela ejercen 
sobre los espiritas. Pero la hora de la restauración ha so- 
nado; y con mas Ó menos sacrificios, ella so completará 


mento 


ú despecho del Centinela, y do otros patriotas como él.— 
Buenos Aires abril 19 de 1823. 
k Ps) . 
E, omengo Gullen. 
g 


POST SCRIP TU M. 


En el tiempo que ha mediado entre la composicion 

nblicacion de este manifiesto, ha salido á luz el nám. 37 del 
Centinela. Fil se viene poniendo ahora del lado del Erangelio, 
y haciendo carocas al muy ilustre-cabildo de Montevideo, Yo 
Do sé cuando es mas traidor este poripdista Si cuando aca- 
ricia, 6 cuando calumnia. Con una hipocresia, cuya tenden- 
cia es fácil conocer, dice en el citado número, al artículo 
Montevideo , lo siguiente... ” Nos apresuramos á declarar, 
” que en ninguno de los documentos originales que hemos 
” visto, y en que aparecen complicados los miembros de la 
” diputacion de Afontevidao en Santa Fé, con los conspirado- 
” res del Eatrerios, hay el mas leve indicio de que el cuerpo 
” municipal de aquel pais, ni ningun otro miembro de los 
” que reconocen la autoridad de este cuerpo (á excepcion 
"de los diputados y acompañantes ) haya tenido intervencion 
"alguna en el procedimiento que hemos detallado en el nú- 
” mero anterior, y contra el cual nos bemos explicado y con- 
” tinuarémos explicándonos. Creemos que esto bastará para ha- 
” oer retroceder Á los que han adelantado sus juicios sia motivo 
"el menor para fundarlos. Aun podríamos agregar que los 
"diputados acaso serán llamados á juicio por el cuerpo mu- 
” nicipal.” He aqui desentrañado por el mismo Centinela el 


verdadero espíritu de este cupitulo. Siguiendo su carácter 
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da» a- 


ko 
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díscolo , potence ya plantar la discordia entre la diputa- 
c 


cion y ilustre cabildo representante. Como le hacen mu- 
chas cosquillas las buenas disposicion. que la diputación ha 
encontrado en el pueblo de Santa Fé pnra ayudar á Monta- 
video en su gloriosa empresa, trata de tirar la piedra para 
ver si consigue que se haga retirar á aquella. El calcula, y 
calcula bien, que en esto caso se rotardarian los auxilios para 
la grande obra: que el enemigo limitrofe tal vez conseguiria 
entretanto algunas ventajas; y que este resultado pondria á 
los orientales en la precision de enirar por las vias pacificas. 

Dice tambien el libelista que /ejoa de tener motivos pa- 
ra retroceder en el concepto que ha formado de que la dipu- 
tacion tuvo ingerencia en la conspiracion del Entrerios, la 
reflexion ha venido á fortificar oquel convencimiento, en que 
por datos anteriores estaba. No era necesario se ralificase 
en su iniquidad , para conocer toda la extension de su pro- 
tervis. Salgan á luz esos documentos originales que hacen 
mi acusacion. y la de mis oólegas. Yo solamente encargaré, 
que si parece estar escritos por alguno de nosotros, y sl 
negamos la partida, no se nos repute culpables por solo el 
hecho de que alguna perito diga que hay analogía, Ó rela- 
cion de semejanza entre las letras, Las pruebas de esta cla- 
se son muy fallidas, y sin el concurso de otras, de nada 
valen. 

Capial quí capere possil. 


DOCUMENTOS. 


A. 


Buenos Aires abril 13 de 1£22,— —Impnuesto por el Centinela nóm. 36 
de vurias imposturos que » le atribuyen 4 los diputados del excmo. cabit- 
do representante de Montevideo, y entre ellas la del brindis del teniente 
coronel D. Juan Antonio Lavalloja: ruego á V. $, tenga la dignacion de 
exponer lo que haya sobre el particular, en desagravio del bonor do la 
diputación atrozmente vulnerado. 

Saludo á V. S. con la cordialidad de mi afecto distinguido. 
Domingo Cullen. Sr. Dolonsor general de la peorincia de Suuta Fé 
D. Manuel Leyva. 


Orientado de la nota de V. S, que con fecha de ayer se ha servido 
dirigirme, debo contestar: que soy plenamente impuesto de todo lo ocur- 
rido en el obeeguio que bizo 4 la ¿lustre diputación de Montevideo , el 
moy ilustre cabildo de Santa Fe, á cuya corporacion tengo el honor de 
pertanecor,—Yo fui testigo de la conversacion que emprendió ol señor 
teniente coronel D. Juan Antonio Lavalleja von el señor Aldao.—En ella 
so expresó de un modo quejoso por la negativa del gobierno de Buenos 
Aires relutiva 4 la provincia oriental —Expaso que en todas partes babian 
sido mirados con indolencia los ruegos de los orientales, y que solo en 
Santa Fé se babian oido sus clamores.— El señor gobernador D. Lucio 
Mansilla que por no estar impuesto en la conversación creyó que atacaba 
al gobierno de Buenos Aires, lo insinu su disgusto de un modo amiga- 
ble por dirigirio á un gobierno á que estaba intimamente unído.—El se 
fior Lavalleja satisfizo al señor Mansilla replicando que él sólamente re- 
petis lo que ya se habia dicho en varios papeles públicos.—Cón esto 
terminó aquel usunto.—La comida continúo con la mejor armonía.—Se 
repitieron varios brindis, on los cuales es clásicamente incierto el que 
supone el Continela pl señor Lavalleja —Por la destruecion total de 
Buenos Ajres —Concluida la funcion se dirigieron todos los schores 4 la 
enm dol señor gobernador Lopez.— A Mi continuaroó las mismas demos- 
traciones de amistad.—Fl senor Mansilla, que so ballaba 4 un extremo 
de la sala, llamó 4 su lado al señor Lavalleja con quien se 1 tó 
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del modo mas amistoro. Yo no puedo prescindir de manifestar 4 V. 8 
mi soplimiento por La ligereza con que “o « xproña el referido Centinela 
en un asunto cuyas imposturas doben traer consiguioblonen te fatales 
consecuencias.— Espero que a V. 8&8. le será muy fácil desmentir aquel te 
jido de faisedadés para que asi so logro evitar aquellos emnlrs. 
Tengo la honra de saludar á V. 5. con toda consideracion. Buenos 
Aires 14 do abril de 1823.-———Manncl Leyva. —Se. Diputado D, Do- 


mingo Cullen 
o 


Paraná 7 de Marzo de 1823.- El ministro secretario ha rocibi- 
do la comunicacion oficial fecha 5 del corriente que los SS. diputados 
del cabildo representante de Montevideo han tenido á bion dirigir al 
gobierno de, Entrerjios. So ha impuesto este ultimo de su -cont nido, 

on su contestacion tiene placer el ministro »pecretario en apunciar A 
dichos señores, que el gobierno lleno de la satisfaccion mas positiva , los 
recibirá con aquellas alenciones que su certcter, y los usos estableol- 
dos para estos onsos han designado. 

El ministro secretario saluda 4 los señores diputados con su consi- 
deracion distingaida Nicolas de Vedia. — A los y 5. diputados del 
cabildo representanto de Montevideo. 


D. 


Sr. D. Domingo Cullen. -Paraná 7 de marzo 1823 — A migo 
y Br. mio. Quedo prevenido por la de V. del 5 de que mañana 0 pa- 
sado debo esperar å VV.oun esta, á «í umplir los objetos ds su comision. 
Tendré mucha satisfacción en que no ocurraa in ¡dentes que produzcan de- 
moras en su Marcha, y que esta sea tan felis como hasta aqui.——Mien- 
tras tanto aprovecho la oportunidad de repetir á V. que soy su amigo 
apasionado Q. B. 5. M. Lucio Mantilla. 


E. 


Sr. D. Domingo Cullen.——— Parant 14 de marzo de 18723—— Senor 


y amigo.—— Mo es sumamente sensible que el tiempo que V V. deben, em- 
pirar en esa no permita que nos Ve4mos aqui. Yo hubria tenido placer en 
manifestar 4 V, y compañeros los sentimientos de amistad y aprecio que 
me animan hácia sus personas; pero mo lisongeo de que en esta parto 
me dejarán bien puesto los señores Solas, y Vedia, que están persua- 
didos intimamente de mis ideas, cuando VV. tengan A bion pinar este 
territorio. Por lo demos no deja de serme satisfactorio que ya que me 
sea indispensable separerme on estos momentos de esta provincia, no 
sea uno de los menores motivos que me obligan á ollo el de tomar oo- 
pocimientos exactos en asuntos que tienen Ja relación mas positiva con el 
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iiterenanteo objeto de la mision de : 
P $ > ustedes, -Admita V 5 ine 
Des y aprecio particular con que lo saluda y B., S5 Me. > dia No pillas 
. Me -h Marnsitía. 


F. 


Santa Fé 11 de abril de 1823.—El contenido 
apar del 9 ban cansado á esta diputación la 
sebo , ri 
A pacea q. en ellas se advierten. La apertura de los pliegos del cnbild 
de is a re po s. por un subalterno de esa provincia uo de cra 
so s bidena o de su contenido, deseamos no haya becho uso de él ares 
pa sano de los orientales: el baberse impuesto por ellos , nano 
e e . ie A : y 
> yd rd pas Pa a nada contenian que pAn A peinar 
sosieg cia, y perar de eso hab 
leg : o ber mandad:e reso - 
q. dogs dor D. Ramon Cóceres, su conductor; y sobre todo pog ble 
e po o de baber extraido ulgunos de los documentos os pá 
bs + y demas que venian inclusos, son pasos de mucha prr Ae as 
pa po organos del cuerpo 4 quien representamos, y ova pp ve 
o otros no podriamos do nin > pe Sa 
un modo dejar 
agrias contestaciones con ese e a A Sea 
gobierno h 
m s y pero con tod 
pri e x tranquilidad do los pavblos, omitimos por ahora aa AAE 
pp ep iae Co comunicaciones hasta mejor aponta T Era 
. â ;. i 
a io aA . Y, que nuestras aspiraciones se dirigen exol me 
cion de nuestra provincia, y que no atend i Paai Aa as 
sino á esto importante fin. r ÓN 
Saludamos å V., 5 
, . 5. con jos sentimientos de 
pone At Taane Eduardo Perez.—Hlomaon Ac li me dee o 
ino de la provincia de Entrorios D. Leon Solas o dr 


de sus dos comunica 
rorpresa á que dan lagar los 


G. 


Paraná 12 de abril de 1823. 
2 —Ei señ 
0 E AS ONS ES on de esa O AR po: 
e 80. que del UA t moion, y 
agna po posible los po anr ns “públicas da pi 
ir sena zenion con los pliegos ablerios que be tenido” oa e 
que V. SS. sa pra mayor D. Ramon Cáceres: siéndole pl o 
a ¡ar Ao” do goes e y criminal atentado 9 Bcc ag 
] r, fu : 
vor Agres sete aio Eo. órdenes meramente pl Soren sg pro puc 
qu Baal e a so vela amenazada de los afectos de una intri > E 
po ad wa negras se han atrevido 4 prestar comproban 4 Peor e 
qe. sn elincuente 4 osa misma respotable e arte vasi- z. 
pe E Py = q. ega gobierno no ha perdido pa Pr Rós me 
pi b está en el órden de las cosas u os. 
por la felicidad de la provincia Oriental. El ogro lec a 
e sor gue 


rante do una cond 
prematura. ' uota que no está en consonancia con una exigencia 


14 
YA expresido pefe ha indiesdo lo A qe sería una entras 
vista pormonalz puro estando al llegar por mumentos ol señor gobernador 
’ on propiodwi, no cs posible desamparar el helo ni aun por breves ins- 
o taniesi Lampoco se adolantaria Cosa alguns faltando la autoridad legitiaa, 
cuyo pronto regreso proporcionará la V.*“S=, ouguto puedan apetecer: 
sobre lo que felicito $ V. SS, á quienes saluda y ratifica su alto aprecio 

y distinguida consideracion. Nicolás Fedia , secrotario. 


HB. 


AVUN, A tr 7 An Fg 
Paraná 12 de abril de 1823.— Impuesto por omdncto dal mayor Oé» a 
peres de ssunlos de suma ¿importancia al interes general de las provincias: $ > A 
debo asegurar 4 V. $8, que obsiáculos insuperablos me privan asistir al 
age señalado ra ia entrovista que doseo con ansias de olios impondrá qué 3 Le PEZ ECO TAE EO 
4 V. 855. el refor Cáceres, como de mis verdaderos sextimientos; baste 


ahon protestar a V. 58, que yo no soy mas que un paisano decidido 
por el bien del pais, y á quieon ni las intrigas del uuivorro harán servir 
sonica sus intorores: en esa provincia hoy muchos que me conocen, y yo 
sentiré que baya alguno que baya equivocado sus concoplos por unas 

idas que roclamaban el órden intorior de esta provincia. Con esie 
motivo tiene el bonor de alreceor 4 V. S5. pus respelos, y repetirse aton- 
40 servidor Q. B- L. M. de V. 53-— Læs £ulas— Suñivres Diputados 
del cabildo de Montevideo. 


LAS 


HONORABLES CAMAR 


El MI de Agosto de 15845. 
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